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"El  logo  y  el  lema  del  Año  Jubilar  son  una

buena  síntesis  de  lo  que  será  este  año  de  la

Misericordia.  Con  el  lema  ‘Misericordiosos

como el Padre’ se propone vivir la misericordia

siguiendo   el  ejemplo  del  Padre,  que  pide  no

juzgar y no condenar, sino perdonar y amar sin

medida.  El   logo   –obra   del   jesuita   Marko I.

Rupnik–   se   presenta como   un pequeño compendio teológico de la misericordia.

Muestra, en efecto, al Hijo que carga sobre sus hombros   al   hombre   extraviado,

 recuperando  así  una   imagen   muy  apreciada   en   la  Iglesia   antigua,   porque

 indicaba el amor de Cristo que lleva a término el misterio de su encarnación con la

redención.

El dibujo se destaca el Buen Pastor que toca

en  profundidad  la  carne  del  hombre,  y  lo

hace con un amor capaz de cambiarle la vida.

El  Buen  Pastor  con  extrema  misericordia

carga sobre sí la humanidad, pero sus  ojos se

confunden con los del hombre. La escena se

coloca  dentro  de  una  mandorla  que  es

también  una  figura  importante  en  la

iconografía  antigua  y  medieval  por  cuanto  evoca  la  presencia  de  las  dos

naturalezas,  divina  y  humana,  en   Cristo.  Los  tres  óvalos  concéntricos,  de  color

progresivamente más claro hacia el externo, sugieren  el movimiento de Cristo que

saca al  hombre fuera de la  noche del pecado y de la  muerte.  Por otra   parte,  la

profundidad del color más oscuro sugiere también el carácter inescrutable del amor

del Padre que todo lo perdona."



Una fortuna sin saberlo
Un día bajó el Señor a la tierra en forma de mendigo y se acercó a casa de un

zapatero pobre y le dijo: "Hermano, hace tiempo que no como y me siento muy
cansado, aunque no tengo ni una sola moneda quisiera pedirte que me arreglaras
mis sandalias para poder seguir caminando". 

El zapatero le respondió: "¡Yo soy muy pobre y ya estoy cansado que todo el
mundo viene a pedir y nadie viene a dar!". El Señor le contestó: "Yo puedo darte lo
que tú quieras". El zapatero le preguntó: "¿Dinero inclusive?". El Señor le respondió:
"Yo puedo darte 10 millones de dólares, pero a cambio de tus piernas". "¿Para qué
quiero  yo  10  millones  de  dólares  si  no  voy  a  poder  caminar,  bailar,  moverme
libremente?", dijo el zapatero. 

Entonces el Señor replicó: "Está bien, te podría dar 100 millones de dólares, a
cambio de tus brazos". El zapatero le contestó: "¿Para qué quiero yo 100 millones de
dólares si no voy a poder comer solo, trabajar, jugar con mis hijos?". 

Entonces el Señor le dijo: "En ese caso, yo te puedo dar 1000 millones de
dólares  a  cambio  de  tus  ojos".   El  zapatero  respondió  asustado:  "¿Para  qué  me
sirven 1000 millones de dólares si no voy a poder ver el amanecer, ni a mi familia y
mis  amigos,  ni  todas las  cosas  que  me rodean?".  Entonces el  Señor  le  dijo:  "Ah
hermano mío, ya ves qué fortuna tienes y no te das cuenta".

Señor, gracias por la semilla del amor que has puesto en cada uno de nosotros. 

Señor, enséñanos a dar lo mejor de nosotros 
y a ser generosos con todos los que tenemos cerca.

 

PADRE NUESTRO…



LA BÚSQUEDA DE     DIOS

Un día un discípulo fue al encuentro de su maestro y le dijo:

- “Maestro, quiero encontrar a Dios”.

El maestro, sonriéndole, le miró pero no le dijo nada. 

El joven discípulo volvió al día siguiente a hacerle la misma petición; y así cada día…
Pero el sabio maestro sabía muy bien a qué atenerse.

Un buen día caluroso le rogó que le acompañase al río a tomar un baño. El discípulo
lo  acompañó  y,  llegados,  ambos  se  sumergieron  en  el  agua.  En  un  instante,  el
maestro retuvo a la fuerza durante unos momentos al chico bajo el agua. Después
de un breve forcejeo le soltó y le preguntó:

- ¿Qué es lo que más anhelabas cuando estabas bajo el agua?

- Respondió el discípulo: - ¡Aire!,

-  ¿Anhelas  a  Dios  con  la  misma  intensidad?  Si  le  anhelas  así  -siguió  el
maestro-, no te quepa duda de que lo encontrarás. Pero si no tienes ese deseo o sed
de Dios, lucharás con tu inteligencia, tus labios y todas tus fuerzas, pero todo en
vano, porque no lo encontrarás.

ORACIÓN

Señor  Jesús,  que  has  llamado  a  quien  has  querido;
llámanos  a  muchos  de  nosotros  a  trabajar  por  Ti,  a
trabajar contigo, a ser buenos cristianos.

Tú que has iluminado con tu Palabra a los que llamas a ser cristianos, ilumínanos
con el don de la fe en Ti. 

Tú  que  nos  has  sostenido  en  las  dificultades,  ayúdanos  a  vencer  nuestras
dificultades de jóvenes de hoy.



¿QUÉ ES EL AMOR?
 

Si necesitas  a una persona para ser feliz, eso no es amor... Es carencia.

 

Si  tienes celos,  inseguridades y haces cualquier  cosa para mantener a  esa
persona  a tu lado, aún sabiendo que no eres  correspondido, eso no es amor...  Es
falta de amor propio.

 

Si crees que tu vida queda vacía sin esa persona; y no consigues imaginarte
solo, manteniendo una relación que se acabó, eso no es amor... Es dependencia.

 

Si piensas que ese ser amado te pertenece; te sientes dueño y señor de su
vida y no le das la oportunidad de expresarse, de decidirse, eso no es amor. .. Es
posesión y egoísmo.

 

Si no lo deseas;  y  sin embargo quieres estar a su lado, eso no es amor... Es
amistad.

 

Si tu corazón late más fuerte; y tu temperatura sube y baja vertiginosamente,
sólo en pensar en la otra persona, eso no es amor... Es pasión.

 

El amor es:

Paciente y servicial,

no tiene envidia y no actúa con bajeza

ni busca su propio interés;

olvida las ofensas y perdona,

no se alegra de algo injusto,

siempre le agrada la verdad.

El amor lo disculpa todo,

todo lo cree y todo lo espera,

todo lo soporta, pues el amor nunca pasará. 



LUNES 25 
 

LA SEMANA DE     LA PAZ Y LA NO VIOLENCIA
 

Comenzamos  la Semana de la Paz y la No Violencia que celebraremos muy 
pronto.

Son días para recordar lo importante que es construir  entre todos la  PAZ,
buscar más lo que nos une que lo que nos separa. La paz es muy contagiosa, capaz
de  unir  los  corazones  separados  y  enfrentados  EN  UN  SOLO  CORAZÓN,  para
transformar nuestro mundo dividido EN UNA SOLA FAMILIA donde todos seamos
hermanos.

 

Vamos a  fijarnos en un breve pasaje  del  Evangelio  donde Jesús tiene que
hacer frente a la violencia. Lo leemos en el evangelio de Mateo

 

"Pedro se acercó entonces y le dijo: 

-Señor,  ¿cuántas  veces  tengo  que  perdonar  las  ofensas  que  me  haga  mi
hermano? ¿Hasta siete veces? 

Le responde Jesús: 

-No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”.

 

En  la  época  de Jesús,  como  en la  nuestra,  había  frases  hechas que  todos
entendían.  Cuando  alguien  hablaba  de  perdonar  siete  veces  era  como  decir
perdonar muchísimo; así que perdonar setenta veces siete era lo mismo que decir
que había que perdonar siempre. 

A todos nos cuesta mucho perdonar,  pero es casi  imposible renunciar a la
violencia sin empezar por perdonar. 

¿A  quién  tengo  que  pedir  perdón?  ¿A  quién  tengo  que  perdonar?  ¿Qué
debería hacer yo para trabajar por la paz en mi clase? ¿En mi familia? ¿En el mundo?

 

Pidamos a Jesús que nos ayude en esta tarea de construir entre todos la paz. 

 

 

PADRE NUESTRO…



MARTES 26

ENGAÑAR AL OTRO
 

“Dar el pego”. Esta frase tan conocida, está sacada de los juegos de cartas. 

Alude a la fullería y a las trampas, tan usuales entre los tahúres que se sientan
a la mesa para jugar cantidades de dinero a las cartas. Estos sabían cómo manipular
las cartas, pegándolas entre sí  a conveniencia mediante el empleo habilidoso de
sustancias untosas, conocidas vulgarmente con el nombre de "pego" o  cerote".

Se le daba pego a la carta en cuestión y pasaba inadvertida ante la despistada
mirada del contrincante en el juego. El tramposo cumplía su objetivo y el derrotado
se  lamentaba  de  la  mala  suerte  o  empezaba  a  desconfiar  de  la  suerte  del
contrincante, sin saber cómo era capaz de engañarle ante sus propias narices.

De  ahí  que  "dar  el  pego"  haya  venido  a  ser,  muchos  años  después  en  el
lenguaje  común,  sinónimo  de  engañar  a  otro,  sorprendiendo  su  buena  fe.  Hoy
todavía se dan muchos pegos, pero con técnicas más avanzadas y sutiles.

 

Reflexiona:

 

La  honradez  y  transparencia  contribuye  grandemente  a  crear  un  buen
ambiente  de  convivencia.  Allí  donde  existen  trampas,  es  imposible  construir  un
grupo unido.

 

 

Oración

Jesús, quiero escuchar tu voz y seguir tus enseñanzas que me invitan a ser
una buena persona, dispuesto a ayudar, con la alegría preparada para animar a
todos, con la verdad en los labios y la sinceridad en el corazón.

 

Quiero aprender a vivir como Tú, siguiendo tus pasos con fidelidad.

 

Quiero escuchar tu voz y tu Palabra para vivir en este día que comienza
más cerca de Dios.

  

PADRE NUESTRO…



MIERCOLES 27

  

Declaración de Principios de esta Jornada de la No-violencia y la Paz

1- Creo que el amor es mejor que el odio y la paz mejor que la guerra.

2- Me comprometo a ser amigo de todos. A no pensar mal de las personas y a
fijarme en todo lo bueno que nos une antes que en lo que nos separa.

3- Me comprometo a ayudar a todos los que me necesiten, a perdonar a los que me
ofendan, y a pedir perdón cuando yo ofenda a alguien.

4- Haré todo lo posible para que todos vivamos como UNA GRAN FAMILIA, CON
UN SOLO CORAZÓN, para que se termine la violencia, la guerra, y consigamos la paz.

 

Nuestro centro educativo manifiesta su apuesta incondicional por la paz y en contra
de cualquier acción que implique violencia entre los seres humanos.

Los  valores  que  promovemos  son  los  que  anuncia  el  Evangelio,  plenamente
humanos: la vida, el amor, la libertad, la justicia y la paz.

Por principio rechazamos cualquier actitud o conducta que implique la pérdida de
esos valores fundamentales que nos hacen humanos. Las guerras entre hermanos nunca
pueden estar  justificadas;  pero tampoco los  insultos entre nosotros,  las  amenazas,  los
enfrentamientos entre grupos, las venganzas, la discriminación…  

                                             ORACIÓN

Haznos, Señor, instrumentos de tu Paz.

Que donde haya odio, llevemos amor. 

Donde haya agravio, llevemos perdón. 

Donde haya duda, pongamos fe. 

Donde haya desesperación, pongamos esperanza. 

Donde haya tinieblas, llevemos la luz. 

Y donde haya tristeza, llevemos la alegría. 



JUEVES 28

La paja en el ojo ajeno

Anda lleno el mundo de dobles raseros, de palabras sin respaldo en las obras, o de
gente que dice una cosa y hace la contraria. Ocurre mucho. Vemos a un político que
proclama con grandilocuencia una conducta, y luego se le descubre otra. Vemos, en
lo cotidiano, que hay gente que canta el amor y vive desde un egoísmo radical. Hay
quien habla de justicia, de compromiso o de sensibilidad con el medio ambiente, y
sin  embargo  a  base  de  viajes  deja  una  huella  ecológica  que  es  visible  desde  el
espacio, sin siquiera pensar en ello o buscar alternativas. 

 

¿A quién no le ocurre alguna vez que se descubre criticando en otros cosas que,
si se piensa con sinceridad, también hace uno mismo? 

«Fíjate cómo es tal o cual…» decimos, sin darnos cuenta quizás de que también
nosotros somos así. Pero la crítica es fácil. Al menos es más fácil que la autocrítica.
Criticamos la corrupción en otros, pero buscamos un enchufe. Nos quejamos del
despilfarro público, pero nosotros mismos desaprovechamos las oportunidades que
nos  brinda  la  educación,  o  abusamos  de  lo  que  es  «gratuito».  Acusamos  de
insensible a alguien, y sin darnos cuenta, somos nosotros los que no estamos siendo
sensibles con su propia situación…

 

PADRE NUESTRO…



VIERNES 29 
Cambiar el mundo

Cuando era joven y mi imaginación no tenía límites, soñaba con cambiar el
mundo. 

Según  fui  haciéndome  mayor,  pensé  que  no  había  modo  de  cambiar  el
mundo, así que me propuse un objetivo más modesto e intenté cambiar solo mi
país. Pero con el tiempo me pareció también imposible.  

Cuando llegué a la vejez, me conformé con intentar cambiar a mi familia, a
los más cercanos a mí. Pero tampoco conseguí casi nada. 

Ahora,  en  mi  lecho  de  muerte,  de  repente  he  comprendido  una  cosa:  Si
hubiera empezado por intentar cambiarme a mí mismo, tal vez mi familia habría
seguido mi ejemplo y habría cambiado, y con su inspiración y aliento quizá habría
sido capaz de cambiar mi país y -quien sabe- tal vez incluso hubiera podido cambiar
el  mundo.  (Encontrada  en  la  lápida  de  un  obispo  anglicano  en  la  Abadía  de
Westminster).

Señor, vivimos en un mundo sin paz. 

Haz de nosotros personas pacíficas y pacificadoras, 

hacer un mundo mejor.

           Señor, que en nuestra clase, en nuestro colegio, en nuestras familias… 
seamos constructores de paz.
 
 
            PADRE NUESTRO…
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